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En el amanecer del 13 d e
diciembre de 1540, u n
puñado de valientes ,
encabezados por el capitá n
extremeño don Pedro
de Valdivia, avanzaba en
polvorienta caravana hacia
el valle donde echaría n
las bases de la ciuda d
de Santiago .

Los vivos ojos del caudill o
recorrieron cuidadosamente
el lugar, deteniendo s u
mirada en un solitario
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peñón que se alzaba como
una isla entre los brazo s

del río Mapocho .
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Los mapochos, aborígenes
labradores, habitantes de
esa región, denominaba n

a aquel cerro con e l
nombre de Huelén o

lugar del dolor. Nombre
que vendría a simbolizar

las duras luchas de
ellos por reconquistar

sus dominios ancestrales .
Don Pedro de Valdivi a

lo designó como Santa Lucía ,
honrando así a la Sant a

cuyo día en tal fecha s e
celebra y ordenó construir

allí una capilla en su honor.

Este árido peñó n
presenció el paulatino
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crecimiento de nuestra
ciudad, que iba adquiriend o
formas al pie de sus
laderas . Es a fines de l
siglo pasado cuand o
nuestro ilustre Intendente,
don Benjamín Vicuñ a
Mackenna, promuev e
la colaboración vecina l
para transformar al cerro
en un lugar de recreo
público, obra continuad a
por la Ilustre Municipalidad
de Santiago, cuyo progres o
estético muestra con fie l
exactitud el gran cariñ o
de nuestra ciudad por es e
hermoso lugar .

En nuestros días, el Cerro
Santa Lucía, que hoy ocup a
una superficie estimad a
en 42 .000 metros cuadrados ,
totalmente aislado d e
edificaciones y con jardines
de bellos coloridos en su s
laderas, es motivo de
legítimo orgullo para
los santiaguinos. Pocas son
las capitales del mund o
que pueden presenta r
en su centro urbano
un paseo que reúna en sí
agrestes y bucólicos rincone s
con imponente s
edificaciones de legendario s
fuertes ; artísticas fuente s
de aguas cristalinas ,
cuyos rumores s e
confunden con el juego
alegre y despreocupad o
de los niños .
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Este recreo frondoso rompe
la monotonía gris de los
grandes rascacielos ,
quedando engarzado
como un triángulo
esmeralda entre la avenid a
Alameda Bernardo O 'Higgins ,
arteria principal d e
nuestra ciudad, y las calle s
Santa Lucía y Victoria
Subercaseaux .

Dentro de la superfici e
del cerro existen numerosa s
plazas, fuentes y jardine s
conmemorativos de nuestra
historia nacional . Una de las
baterías mandada s
a eregir por Casimiro
Marcó del Pont durante
la Reconquista, alberg a
hoy el Museo de Arte
Popular, lugar donde
se conservan obras d e
la civilización precolombin a
de toda América.
La entrada principa l
a este paseo está coronad a
con monumentales escaleras
de estilo neoclásico,
en cuyos descansos s e
sitúan fuentes de agu a
de elevado sentido
artístico .

Históricamente bien pued e
decirse que el Cerro
Santa Lucía represent a
el primer y último baluarte
de España en Chile, tierr a
que luce orgullosa
su ancestro hispánico .
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